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OXTANKAH
LA VILLA REAL DE CHETUMAL

A 15 km de la ciudad de Chetumal, al norte, a orillas de la bahía del mismo nombre, se
localiza una nutrida concentración de monumentos arqueológicos que pertenecen al sitio

como Oxtankah. En 1988 el INAH llevó a cabo el Proyecto Arqueológico Oxtankah, que tenia,
entre otros objetivos, investigar el paradero de la Villa Real de Chetumal.fundada en laprimera
mitad del siglo XVI. La presente investigación, además de dar un panorama general del proyecto,
proporciona elementos para la búsqueda de la antigua Villa Real de Chetumal. Sin embargo, los
resultados de dicha investigación tienen carácter preliminar, ya que el análisis de los materiales
arqueológicos aún se hallan en proceso.
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A R Q u E O L O G Í A

INTRODUCCiÓN

En 1988 el Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia, a través de su Centro
Regional Quintana Roa y mediante un
nutrido equipo de arqueólogos y traba-
jadores, llevó a cabo el Proyecto Ar-
queológico Oxtankah, que tenía entre
otros objetivos el de investigar el para-
dero de la Villa Real de Chetumal fun-
dada en la primera mitad del siglo XVI,
así como conocer la interrelación entre
el sitio arqueológico de Oxtankah y los
sitios de la periferia antes del arribo de
los españoles, así como proporcionar
trabajo a los indígenas guatemaltecos
que viven en Quintana Roo en calidad
de refugiados. Sin embargo, la presente
investigación, además de dar un pano-
rama general del proyecto, proporciona
elementos para la búsqueda de la anti-
gua Villa Real de Chetumal. Esta inves-
tigación tiene carácter preliminar, ya que
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el análisis de los materiales arqueológi-
cos aún se encuentra en proceso.

Las exploraciones de 1988 realiza-
das en Oxtankah fueron apoyadas por el
gobierno del estado de Quintana Roo,
por la Comisión Mexicana de Ayuda a
Refugiados (COMAR) y por el Alto Co-
misionado de las Naciones Unidas para
Refugiados (ACNUR).

Los trabajos arqueológicos se efec-
tuaron mediante la participación de un
grupo de trece indígenas guatemaltecos
de las etnias kanjobal, mam y kekchí,
que huyeron de su país para evitar ser
víctimas del exterminio multitudinario
promovido por sus gobernantes (Cortés
de Brasdefer, 1989: 54-55). Los arqueó-
logos que participaron en las explora-
ciones pertenecen a los Centros
Regionales de Veracruz y Quintana Roo
del INAR, a la Escuela Nacional de An-
tropología e Historia, al Departamento
de Salvamento Arqueológico del INAR
ya la Universidad de las Américas, Pue-
bla.

Agradezco el apoyo de todo el equi-
po humano que colaboró conmigo du-
rante el proyecto en 1988, especialmente

a Ornar Ruiz Gordillo, Ricardo Murias,
Lucero Morales, Gilberto Rarnírez; a
Jacinto May por ellevantarniento topo-
gráfico, al dibujante Javier Romero por
algunos de sus dibujos y a Miguel Án-
gel Rarnírez.

LOCALIZACiÓN

A 15 km de la ciudad de Chetumal,
rumbo al norte, a orillas de la bahía de
Chetumal, se localiza una nutrida con-
centración de monumentos arqueológi-
cos pertenecientes al sitio conocido
como Oxtankah. En el mismo lugar se
encuentran restos de una primitiva capi-
lla a escasos 800 m de la playa. Actual-
mente, tanto el sitio arqueológico como
el monumento histórico están en el inte-
rior de la propiedad privada del rancho
San Manuel, municipio de Othón P.
Blanco del estado de Quintana Roo,

LOCALlZACION DE OXTANKAH.
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México. Las coordenadas geográficas
obtenidas mediante el auxilio del
Geoceiver son 16QCR699577 (Cortés
de Brasdefer, 1984: 18).

ANTECEDENTES
DE INVESTIGACIONES

ANTERIORES

Las primeras noticias que se tienen del
lugar se remontan hacia 1912, cuando
Merwin exp [oró e[ sur de Quintana Roo;
durante su recorrido llegó hasta La Igle-
sia (capilla). haciendo únicamente un
breve comentario sobre el sitio (1912).
En la siguiente década el diplomático
inglés ThOTTl.15 Gann visitó Oxtankah,
en su estancia describió la capilla sin
profundizar mas que una somera men-
ción (l9~6 '. En 1937 la Expedición
Científica Mexicana exploró buena par-
te del sur de Quintana Roo, como inte-
grante de ella arribó el investigador
Escalona Ramos para hacerse cargo de
las exploraciones arqueológicas, de esta
manera logró llegar al sitio que nos ocu-
pa. Para él Oxtankah, La Iglesia y San
Manuel son sitios diferentes. Hizo el
levantamiento planimétrico de esos lu-
gares y proporcionó un panorama gene-
ral de las principales estructuras (1937).
Chamberlain, por su parte, menciona a
La Iglesia ubicándola hacia mediados
del siglo XVI (1948). Florencia Müller,
aunque no estuvo en el sitio repite la
información de Escalona Ramos en el
Atlas Arqueológico de la República
Mexicana (1959). Para la década de los
ochenta el sitio arqueológico adquiere
mayor interés por parte de los investiga-
dores; por ejemplo, Francisco Bautista,
un aficionado a la historia regional, pu-
blicó su obra Chetumal, donde analiza
profundamente algunos documentos en
tomo a La Iglesia, además de visitar el
lugar y describirlo (1980). Posterior-
mente, el Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia, a través del autor de
este escrito, interviene en el sitio me-
diante recorridos de superficie, el le-
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vantamiento planimétrico de La Iglesia
y ejecuta la restauración parcial del mis-
mo monumento, ya que varios elemen-
tos arquitectónicos amenazaban con
desplomarse (1983 A Y B). En 1983,
nuevamente el que esto escribe, junto
con Edward Kurjack, estuvimos en el
sitio para situarlo en el mapa mediante
una computadora auxiliada por satélites
(Cortés de Brasdefer, 1984: 18). De 1983
a 1989, Grant D. Jones saca a la luz una
serie de trabajos donde deja entrever
también su interés particular por ubicar
el Chetumal prehispánico y colonial,
publica también una excelente investi-
gación documental sobre las fronteras
coloniales de Yucatán (1983 y 1989).
Posteriormente, Anthony P. Andrews
lleva a cabo una concienzuda revisión
de las construcciones religiosas primiti-
vas de Yucatán y Belice, donde por su-
puesto hace referencia a la capilla que
nos ocupa (1991). Finalmente, en 1988,
el autor de este trabajo, con el auxilio de
otros investigadores, realizó un proyec-
to de exploración, liberándose en él tres
estructuras prehispánicas, dos más úni-
camente exploradas, y totalmente res-
taurada la capilla y sus anexos (Cortés
de Brasdefer, 1988 y 1989).

DESCRIPCiÓN DELSITIO

Proporcionar una descripción actual del
sitio arqueológico de Oxtankah, tratan-
do de hacerlo pasar como si así hubiese
estado en la época prehispánica, es con-
tribuir a un relato meramente fantasio-
so; el asentamiento original se extendía
de manera más amplia en la época pre-
hispánica hacia todos los puntos cardi-
nales, exceptuando el oriente, debido a
la presencia de la bahía de Chetumal. El
desarrollo de la región en los tiempos
modernos provocó la destrucción de una
multitud de monumentos y de comple-
jos arquitectónicos completos no sólo
de este lugar, sino de gran parte de la
costa y de tierra adentro. La desapari-
ción de las construcciones de Oxtankah
reflejan hoy un panorama de escasa den-
sidad de construcciones en ciertas áreas

que aparecen en el campo como inte-
rrupción de albarradas, plataformas in-
completas, edificios anchos que debie-
ron ser altos pero que ahora les faltan
piedras, etcétera. Gran parte de estas
construcciones pueden apreciarse ac-
tualmente en la ciudad de Chetumal con-
vertidas en casas modernas, formando
parte de la cimentación, de los muros,
de los aplanados, de los techos, e inclu-
so transformadas en cal, grava o arena.

Sin embargo, el levantamiento topo-
gráfico del sitio se restringe únicamente
a la concentración de monumentos ar-
queológicos situados en el lugar cono-
cido como Oxtankah o La Iglesia, lo
cual no significa que sean los limites del
asentamiento; el sitio va más allá de lo
que algunos investigadores pudieran
imaginar. El levantamiento realizado en
1988 comprende una extensión de 20
ha, es decir 200 000 m2• La mayor den-
sidad de construcciones, así como el pro-
pio asentamiento, son típicamente
posclásicos; reflejan el comportamien-
to de sitio costero semejante a los sitios
del norte de la misma costa, con peque-
ñas diferencias. El asentamiento, en ge-
neral, es concentrado con un tipo de
urbanismo desordenado para nuestra
concepción occidental, no existen ca-
lles que pudieran compararse con las
trazas de Tulum y El Rey, la orientación
de las estructuras varia ligeramente sin
perder la disposición original Norte-Sur.
Cubre el sitio una compleja red de alba-
rradas que denotan una aparente delimi-
tación tanto de espacios cívicoreligiosos
como propios de la arquitectura domés-
tica. Este asentamiento estaba provisto,
como lo demuestran sus restos, de una
amplia red de caminos o andadores a
manera desacbeob ("caminos blancos")
por los principales accesos, mismos que
recuerdan el tipo de andadores de Tu-
lum; esta característica es típicamente
posclásica, ya que en el periodo anterior
se utilizabansacbeob como los de Cobá,
o andadores como los de El Resbalón y
otros sitios del sur de Quintana Roa.

El aprovisionamiento de agua se ha-
cía mediante la utilización de cenotes,
pozos o chultunes ("oradaciones artifi-
ciales para el almacenamiento de agua"),
un gran número de ellos se encuentra en
la sección que nos ocupa y otra cantidad
considerable fuera de ella.
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Lo que parece ser el centro cívicore-
Iigioso del lugar o zona monwnental
está situado al centro y sur de la cuadrí-
cula. Los complejos arquitectónicos se
restringen a grandes plataformas que
sostienen construcciones preferente-
mente de cuartos de diversas dimensio-
nes ubicados a los cuatro puntos
cardinales. Existen por lo menos tres
estructuras piramidales, una de ellas de
10 m de altura situada al oriente de la
plaza principal. Una sustanciosa canti-
dad de plataformas de arquitectura do-
méstica se encuentra esparcida alrededor
del centro dvicoreligioso. Algunos ele-
mentos de la arquitectura religiosa aflo-
ran frente a edificios de importancia
relevante, se encuentran altares de base
casi cuadrada así como tambores de co-
lumnas que algunas veces fungieron
también como altares.

Hacia el norte de la sección en estu-
dio se encuentra el grupo arquitectónico
Kanjobal, designado con este nombre
en honor a uno de los grupos indígenas
de refugiados guatemaltecos que viven
en Quintana Roo y que contribuyeron

con su mano de obra a las exploraciones
de Oxtankah. En su mayoría las cons-
trucciones son de tipo doméstico, pero
entre ellas se encuentra una de carácter
religioso que por su contexto parece te-
ner extrema importancia, se trata de la
Estructura VI. Es una construcción com-
pleja semicircular, de cinco cuerpos y
de escalinata lateral. Antes de ser explo-
rada presentaba indicios de destrucción
y saqueo, lo que nos hace pensar que
gran parte del material utilizado para la
construcción de la capilla fue tomado de
aquí. Hacia el este de la misma estructu-
ra se encuentra la capilla; el espacio
donde se construyó junto con sus anexos
da la impresión de haber sido liberado
de estructuras antes de ser erigida para
dejarle terreno libre. El resto de las cons-
trucciones que integran el complejo son
plataformas domésticas.

Fuera de las 20 ha las construcciones
y otros restos continúan varios kilóme-
tros, especialmente rumbo al sur, es de-
cir, rumbo a la ciudad de Chetumal, al
norte a unos 400 m y a lo ancho es
variable.
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LA EXPLORACiÓN

Los trabajos de prospección tuvieron
como antecedente el recorrido no sólo
de la sección a excavar ni de la periferia,
sino que el reconocimiento se extendió
a nivel regional hacia los cuatro puntos
cardinales, incluyendo parcialmente el
de la bahia de Chetumal; por ejemplo,
se recorrió en línea recta desde la ribera
del río Hondo hasta llegar a Oxtankah y
de este asentamiento por la costa hasta
la desembocadura del mismo río. Se
practicó un reconocimiento aéreo de la
región a poca altura en época de sequías
para identificar elementos arquitectóni-
cos en las áreas despejadas. En el sitio
de Oxtan.kah se reticuló una sección de
terreno por medio de 20 cuadrantes de
100 rrr',

El criterio empleado en la selección de
este tramo corresponde a la mejor con-
servación de los grupos arquitectónicos,

a la presencia de construcciones de ma-
yores dimensiones, a una variedad supe-
rior de elementos arquitectónicos con
respecto a otras secciones del propiositio
y a la presencia de la capilla (Cortés de
Brasdefer, 1989).

De esta cuadrícula resultaron 20 ha,
la exploración se practicó en parte de
cuatro cuadrantes (H7, 16, 17, 18), las
estructuras se exploraron mediante po-
zos de 2 x 2m y calas de dos metros por
lo largo que fuera necesario. De esta
manera se iniciaron las excavaciones
hasta liberar por completo cuatro de las
construcciones, dos más se exploraron
parcialmente, las cuales fueron cubier-
tas nuevamente junto con una octava.

En el área de la capilla se practicó la
liberación completa del muro atrial, de
la plataforma central, de la capilla mis-
ma, de la sacristía y del baptisterio. Tan-
to en el interior de la capilla como en el
cuarto norte se localizaron sus altares
respectivos.

En la plataforma central se encontró
parte de un altar y el ara de piedra caliza.
Los restos de trancos aún in situ revela-
ron la techumbre de palma a la manera
de la costumbre maya. En el muro atrial
se detectaron cuatro accesos, uno de
ellos aún con restos de piedras oradadas
que servían para sostener el eje de la
puerta.

Como resultado de la exploración del
sitio, actualmente se encuentran restau-
radas tres estructuras prehispánicas y el
conjunto completo de la capilla. Me-
diante los materiales arqueológicos se
logró saber que cuatro de las construc-
ciones prehispánicas son plataformas
habitacionales y que durante la época
colonial fueron reutilizadas por los reli-
giosos (ver dibujo reconstructivo). La
Estructura VI parece haber sido un im-
portante recinto ceremonial, su forma
nos recuerda a construcciones que se
apegan en cierta medida a estructuras
como la de San Gervasio, Xcaret, Tu-
lum y otros sitios. Durante las excava-
ciones se hallaron en ella, además de
otros materiales, cerámica tipo Chen
Mul modelado, fechador del Posclásico.

Los materiales recuperados en toda
el área de excavación se restringen lIÚ-

nimamente al Clásico Tardío; hay abun-
dante cerámica posclásica y una mínima
parte de cerámica colonial (el material
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prehispánico lo está analizando actual-
mente Ricardo Murias).

LA VILLA REAL
DE CHETUMAL

En un artículo publicado por Alberto
Escalona Ramos en 1943 llamado "Al-
gunas construcciones de tipo colonial
en Quintana Roo", hay una parte desti-
nada a la capilla que nos ocupa, cita que
"Al sur del territorio de Quintana Roo
existen las ruinas de una capilla abierta
de mediados del siglo XVI, pertenecien-
te a lo que fue la Villa Real, fundada por
Alonso de Ávila en 1532" (Escalona
Ramos, 1943). La primera vez que vi
este lugar fue en 1980, a raíz de la visita
me surgió el interés de buscar el origen
de su fundación (Cortés de Brasdefer,
1982). La opinión de Escalona Ramos
es una aseveración opuesta a la de J.
Eric A. Thompson, quien sostiene que

La capital, ChetumaI, parece haber esta-
do cerca por el oeste de la actual pobla-
ción de Corozal, en Belice, porque el
franciscano fray Fuensalida, que había
atravesado aquel territorio, dice que el
sitio original era un rancho situado entre
lasdesembocadurasdel río Hondoy Nue-
vo (López de Cogol\udo, 1876-68, libro
9, cap. 6). Bien pudiera haber sido Santa
Rita, donde hal\ó Gann muchos especí-
menes pertenecientes al periodo de Ma-
yapán (Scholes y Roys, 1948: 83)
(Thompson, 1979: 86).

Escalona Ramos no propone ningún
argumento que sustente su opinión, en
cambio Thompson recalca en su libro
varias veces que Cheturnal prehispání-
co estuvo en Belice muy cerca de Coro-
zal. La dificil tarea de rastrear el paradero
se complica cuando más investigadores
se inclinan a creer en la hipótesis de
Thompson con los elementos adecua-
dos (Jones, 1984: 29-30). Al respecto
hay una amplia discusión que requiere
de un análisis profundo del tema sin
embargo, en esta ocasión seria impor-
tante aportar las consideraciones que

...pareció más a propósito para poblar en
él,asípor lasbuenassementerasy frutales,
comopormás seguroparacualquiersuce-
so, que con los indios se ofreciese,de to-
dos cuantos habían visto en aquella
provincia,y así determinaronhacer lapo-
blación en él. Avisaron desde allí a los
compañerosque habían quedadoen Cha-
blé, Y a los indios amigos y de servicio,
queallíhabíandejado,y venidosfundaron
una Villa,a quien dieronnombrede Villa
Real (Lópezde Cogol\udo, 1957: SO).

La idea de fundar la villa tenía como
objetivo el control de aquella costa. Las
órdenes de Francisco de Montejo esta-
ban cumplidas, y aunque en el fondo
también trataba de encontrar el codicia-
do metal áureo los resultados no fueron
muy halagadores, ya que aquella región
no era productora de oro. * Durante la
fundación de la Villa Real no estuvo
presente el cacique de Cheturnal, había
huido en busca de alianza para atacar a
los invasores europeos. La astucia de
Dávila le hizo pensar a él mismo en una
posible emboscada, razón por la que fue
en busca del cacique con cuatro caba-
llos, 25 españoles, así como una sufi-
ciente cantidad de aliados indios. La
búsqueda no fue difícil, lo halló a cuatro
leguas preparado con una empalizada
para su defensa. Después de un fuerte
encuentro con los mayas regresó Dávila
triunfante a la Villa Real.

En Villa Real se había fundado una
iglesia y el cabildo, pero la hostilidad de
los indios puso a reflexionar a los espa-
ñoles, llegaron a pasar momentos difíci-
les, tanto que decidieron abandonar la
villa, desmantelaron la iglesia y reco-
gieron las cruces, habiendo sido su es-

permiten dilucidar la ubicación de la
capital prehispánica de Chetumal, la que
fue más adelante la Villa Real, lo cual
espero no complique más la situación.

Fray Diego López de Cogolludo,
miembro de la Orden de los Francisca-
nos Menores, menciona en su Historia
de Yucatán la fundación de la Villa Real
en el mismo pueblo de Chetumal hacia
1531, el capitán Alonso Dávila decidió
que aquel lugar era el más conveniente,
refiere el franciscano:

• Las excavacioncs arqueológicas practicadas
en Quintana Roo han demostradoquehabía esca-
so oro.

I
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tancia muy corta (Dávila, 1979: 113;
Chamberlain, 1948: 120).

Los anteriores argumentos nos indu-
cen a reflexionar: ¿acaso la capilla de
Oxtankah podría identificarse como la
Villa Real de Chetumal?

Desde 1980 me incliné a creer que
Oxtankah era la Villa Real de Chetu-
mal, por ello en 1982 pensaba de esta
manera:

Las fuentes del siglo XVI, hacen coinci-
dir geográficay topográficamentecon su
descripciónal áreacomprendidaentre los
sitios arqueológicos citados por Escalo-
na Ramos, es decir Ixpaatun, La Iglesia,
Oxtankah y San Manuel. Sin embargo,
me inclino a pensar que el conjunto de
estos cuatro sitios o parte de ellos junto
con los restos arqueológicos costeros,
visibles por aire hacia el norte del grupo
forman el complejo de la antigua ciudad
de Chetumal.

La presencia de una iglesia pequeña
del siglo XVI al norte del río Hondo, me
permite inferir que se trata de la Villa
Real fundada por Alonso Dávila en el
mismo Chetumal Posclásico ... (Cortés

de Brasdefer, 1982: 9-10). Ahora conti-
núo con la misma idea, como se obser-
va, anteriormente no contaba con
suficientes elementos para sostener la
hipótesis, en esta ocasión me acuso de
pecar de perseverante e insistente, por
ello propongo tentativamente que la
Villa Real podría ser Oxtankah, éstos
son los argumentos:

1. El sitio arqueológico de Oxtankaz
es parte integral de un asentamiento cos-
tero que se extiende hasta la deserr.rc-
cadura del río Hondo, incluyendo ::>5
sitios que otros investigadores reccxc-
cen como asentamientos indepenc.ec-
tes, éstos son San Manuel, Ichpaazz-,
Calderitas, Yaaxcanab, Villanueva, ~
Bosque, Chetumal, Oxtankah, nc :::r:.
do y otros más. Este asentamiernc :;,;'
tero, como ya se indicó atrás, va ~
Oxtankah hasta Chetumal, ccr:-,~
diendo aproximadamente 16 krr, ~ s:
go, 400 m y hasta más de ancb; ~~
asentamientos son en realidad .: >:,,:
sitio como 10 son muchos otros ~. :L:r
te de la costa de Quintana Roe, C-~ ~ =:'
plo el sitio de Tulum no es u.-~~,~
10 que se encuentra en el inter; ~ ~ .•.
muralla, va kilómetros más alia L :::O"'!!

y sur, y recientemente el que es:.: ~.
be detectó una red de alba..~ =:~
corre a más de 1.5 km tierra ~ :I!

la misma manera, los sitios 6.e )~
Playa del Carmen aún no t1e-~ :'¿m
dos sus límites. En el case ~ -:ea.
aunque es de un periodo an~·x se ::.:
establecido sus dimensiones L,•.::J::::er.,

cas, mide 16260 m de larec :>x ! =:-:
de ancho (Cortés de B~~ ;)!.:
1072).

2. EnOxtankah, Ichpaanz, ':~
nab y Chetumal se han J~ ac;¡.
nos materiales arque c.c r ::'5 ~
periodo Clásico, pero la ~ ~'--:r.a
pertenece al PoscJásico Tr--.: es ~
que el asentamiento vic 1.."7:':a- 1 es
españoles en el litoral de ~ ~ ~.
te el siglo XVI.

3. El asentamiento c::.:r---L ~ ::.~
tankah fue construido er, :":"c'::": 2 ma
fuerte concentración de es::-..•..7..X15 ::r'!-
hispánicas.

4. Cuatro de las plaufcor::-~ ~
pánicas fueron reutilizacas =-~ ~
Colonia.

5. El tipo arquitectónicc ~ :L:1.~
abierta, incluyendo el tecnc ~ ?l':-,;¡

llJ1/Alll1ll.J1
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es característico de iglesias del siglo XVI
en la península de Yucatán, con algunas
excepciones.

6. El conjunto religioso de la capilla
fue construido durante su fundación en
el siglo XVI con material y esculturas
prehispánicas.

7. Parte de la cerámica colonial recu-
perada está fechada en el siglo XVI.

8. Un graffiti hallado en un muro de
la capilla abierta (Cortés de Brasdefer,
1989) representa la escena de tres bar-
cos. Según RudoIfBittorf, erudito cons-
tructor de embarcaciones antiguas, son
naves de mediados del siglo XVI.

9. En la región de Chetumal se en-
cuentran varias lagunas, así como cana-
les naturales que salen de la Laguna de
Bacalar hacia la bahía de Chetumal.

10. Entre la desembocadura del río
Hondo y Oxtankah existen restos ar-
queológicos de habitaciones del perio-
do Posclásico.

11. En la bahía de Chetumal, en los
puntos cercanos a Oxtankah e Ichpaa-
tun, se encuentran los restos de dos
muelles prehispánicos.

12. El asentamiento de Ichpaatun aún
conserva los restos de una amplia mu-
ralla.

14. Cuando Dávila se dispuso ir en
busca del cacique de Chetumal partió de
Bacalar, aún se desconoce a ciencia cier-
ta el paradero de la población prehispá-
nica de Bacalar, pero obviamente no se
puede negar que partió de la laguna del
mismo nombre; se sabe que salió de
Bacalar en canoa por el río Noh-Ukurn
para dirigirse a la bahía de Chetumal.
Existe un río que comunica la laguna
con el río Hondo, y por supuesto éste a
su vez con la bahía. Durante la Colonia
los bucaneros utilizaron la ruta en los
asaltos contra Bacalar, en la actualidad
se usa en el maratón náutico de Bacalar
anualmente.

15. Chamberlain afirma que

En el punto donde el río entra a la bahía
de Chetumal, los españoles hallaron una
pequeña población, donde todos embar-
caron otra vez y pasaron a lo largo de la
costa tres leguas hacia la población de
ChetumaL (Op. cit. en Bautista, 1980:
61).

16. En un subterráneo de Oxtankah
existen restos de pintura mural de in-
fluencia mexicana pertenecientes al pe-
riodo Posclásico.

.,,.
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13. Una cita de Oviedo y Valdés, al
referirse a la llegada de los españoles a
Chetumal, dice:

E así entraron a Chitemal e hallaronlo
despoblado e sin hallar qué comer: el
qual es pueblo de dos mil casas,* a dos
leguas de la costa de la mar e quassi
cercado de agua, porque la costa está de
la una parte e la laguna de la otra, e tiene
una entrada por tierra de dos tiros de
ballesta (Oviedo y Valdés, 1979: 93).

* El subrayado es mío,

Estas 16 aseveraciones permiten in-
clinarse a pensar en que la Villa Real o
el antiguo Chetumal sea este lugar y no
el de Belice, hipótesis que se ve reforza-
da con la aportación de más elementos;
por ejemplo, si consideramos que el
asentamiento prehispánico de Chetumal
(no el total del cacicazgo) se ubicaba
desde la actual ciudad de Chetumal has-
ta Oxtankah sí es probable que el cálcu-
lo aproximado de dos mil casas que
menciona Oviedo y Valdés sea correc-
to, puesto que todavía en la actualidad
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se pueden apreciar abundantes eviden-
cias de arquitectura doméstica a lo largo
de esta sección de costa, que cronológi-
camente coinciden con la época de con-
tacto europeo, temporalidad apoyada por
la cerámica, la arquitectura, los restos
de la pintura mural de Oxtankah y los
dos muelles que demuestran además la.
intensa actividad comercial caracterís-
tica de Cheturnal mediante la navega-
ción. Uno de estos muelles se sitúa cerca
de la sección amurallada de Ixpaatun.

Otra importante observación es que
durante los recorridos realizados por
Dávila en la región, la descripción geo-
gráfica coincide con las aguas, con el
territorio, incluso el asentamiento que
menciona Chamberlain situado en la
desembocadura del río Hondo está iden-
tificado actualmente como Los Mangui-
tos, ahí están los restos de ese pueblo,
todavía queda parte de la arquitectura
doméstica, algunos muros de piedra re-
cubiertos con mosaicos del mismo ma-
terial pero mejor trabajado.

La fundación colonial de la capilla
coincide con la manera castellana de
asentarse en el siglo XVI, ya fuera sobre
los templos, cerca de ellos o construir

con los materiales mismo de éstos. Es
indudable que el tipo de arquitectura del
asentamiento, la cerámica colonial y la
escena de los tres barcos pertenecen al
siglo XVI.

Por:otra parte, es conveniente pensar
en esta posibilidad: cuando Dávila des-
manteló la iglesia y abandonó la Villa
Real no significa que desapareció la
capilla del mapa, con el temor de ser
atacado por los indios mayas ¿se pre-
ocuparía por borrar toda evidencia de su
presencia cuando el tiempo apremiaba
por huir? Claro que no, tal vez sólo fue
destruida y posteriormente repoblada,
pues se sabe que el lugar fue recuperado
más adelante, en un plano fechado en
1726 y publicado por Calderón Quijano
en 1979 (copia cortesía de Anthony P.
Andrews) aparece Oxtankah como "Ta-
malcab, pueblo arruinado", lo que
significa sin lugar a dudas que el asenta-
miento volvió a tener otro auge y su
consiguiente abandono.

Si Oxtankah es la Villa Real de Che-
turnal, entonces éste es el lugar donde
vivieron las náufragos Gerónimo de
Aguilar y Gonzálo Guerrero; por lo tan-
to, al haberse unido Gonzálo Guerrero
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con una mujer de Chetumal, también es
el lugar que dio origen al mestizaje en
México.

Las investigaciones futuras en la re-
gión nos sacarán de dudas; en tanto,
podemos conformamos hasta aquí.
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